
(Natura - cultura)
Los animales superiores acumulamos información transmitida por dos canales: el genético y el del 
aprendizaje. La información transmitida genéticamente se almacena en el genoma; la aprendida, en 
el cerebro. El genoma y el cerebro son dos procesadores de información, capaces ambos de recibir, 
almacenar, modificar y transmitir información. Se diferencian sobre todo por su “tempo” tan 
distinto. El genoma procesa la información de un modo extraordinariamente lento, pero muy fiable 
como mecanismo de transmisión y almacenamiento. El cerebro procesa la información de un modo 
mucho más rápido, aunque es menos fiable y eficiente en su transmisión y almacenamiento. Allí 
donde los cambios del entorno son lentos y a muy largo plazo, el genoma es el procesador más 
eficiente. Pero cuando los cambios son rápidos y a corto plazo, el genoma no da abasto para 
habérselas con ellos directamente. Algunas líneas genéticas han resuelto el problema “inventando” 
el cerebro, creándose así la red informacional en que consiste la cultura. La cultura es la 
información que se transmite entre cerebros, es decir, la información transmitida por aprendizaje 
social.
( J. Mosterín. “Vivan los animales”)

(Sobre el proceso de homi - humanización)
Cuando el empleo de utensilios llegó a ser importante, la selección natural favoreció a los 
individuos más cerebrados, que estaban mejor capacitados para  codificar y transmitir tradiciones de 
conducta. Esto, a su vez, condujo a más y mejores utensilios y a una confianza aún mayor en la 
endoculturación como fuente de conducta apropiada, lo que, a su vez, condujo a variedades aún más 
cerebradas de homínidos.
Así durante varios millones de años, la evolución de la cultura y la del cerebro y el cuerpo humano 
en una máquina de aprendizaje de eficacia creciente fueron parte de un mismo proceso evolutivo.
(Harris, M: Antropología cultural. 1998)

(Sobre el lenguaje humano) 
"Es pues manifiesto que la ciudad es por naturaleza anterior al individuo, pues si el individuo no 
puede de por sí bastarse a sí mismo, deberá estar con el todo político en la misma relación que las 
otras partes lo están con su respectivo todo. El que sea incapaz de entrar en esta participación 
común, o que, a causa de su propia suficiencia, no necesite de ella, no es más parte de la ciudad, 
sino que es una bestia o un dios". 
(Aristóteles. Política, libro 1,1)

(Sobre el origen del lenguaje. Mito platónico)
Me contaron que cerca de Naucratis, en Egipto, hubo un Dios, uno de los más antiguos del país, el 
mismo a que está consagrado el pájaro que los egipcios llaman Ibis. Este Dios se llamaba Teut. Se 
dice que inventó los números, el cálculo, la geometría, la astronomía, así como los juegos del 
ajedrez y de los dados, y, en fin, la escritura.
El rey Tamus reinaba entonces en todo aquel país, y habitaba la gran ciudad del alto Egipto, que los 
griegos llaman Tebas egipcia, y que está, bajo la protección del Dios que ellos llaman Ammon. Teut 
se presentó al rey y le manifestó las artes que había inventado, y le dijo lo conveniente que era 



extenderlas entre los egipcios. El rey le preguntó de qué utilidad sería cada una de ellas, y Teut le 
fue explicando en detalle los usos de cada una; y según que las explicaciones le parecían más o 
menos satisfactorias, Tamus aprobaba o desaprobaba. Dícese que el rey alegó al inventor, en cada 
uno de los inventos, muchas razones en pro y en contra, que sería largo enumerar. Cuando llegaron 
a la escritura:

«¡Oh rey!, le dijo Teut, esta invención hará a los egipcios más sabios y servirá a su memoria; he 
descubierto un remedio contra la dificultad de aprender y retener. —Ingenioso Teut, respondió el rey, 
el genio que inventa las artes no está en el caso que la sabiduría que aprecia las ventajas y las 
desventajas que deben resultar de su aplicación. Padre de la escritura y entusiasmado con tu invención, 
le atribuyes todo lo contrario de sus efectos verdaderos. Ella no producirá sino el olvido en las almas 
de los que la conozcan, haciéndoles despreciar la memoria; fiados en este auxilio extraño abandonarán 
a caracteres materiales el cuidado de conservar los recuerdos, cuyo rastro habrá perdido su espíritu. Tú 
no has encontrado un medio de cultivar la memoria, sino de despertar reminiscencias; y das a tus 
discípulos la sombra de la ciencia y no la ciencia misma. Porque, cuando vean que pueden aprender 
muchas cosas sin maestros, se tendrán ya por sabios, y no serán más que ignorantes, en su mayor 
parte, y falsos sabios insoportables en el comercio de la vida.»

(Platón. Fedro. Traducción de Patricio de Azcárate)


